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en Quer•'tuw el 1,rnHdu del ejército reW.."'<.'ionario.-Vida.urri llega ú Snn LuIB.­
Vanilhtd en su vida oficial.-E:xaltaci6n r desunión en hts füruilias.-A..podo" 
immltunt-es 6 burle:s<·os.-:Mirnmóu a,•anz:tt sobre San Luis.-Ordena Yidnurri el 
destierro<le los españoles.-Yiclaurri detiotupa la plaza.-Préstarno forzoso.­
Llega el ejército de l1iramón.----8ale persiguiendo á Yidaurri.-Dut11lla d~ 
Ahnalulco.-Vidaurri ::1e lleva lois muebles finos del Palacio, Y hastante.."I legnj¡,~ 
del art.'hivo.-:Mirnmón, Márquez r Vélez Gobernadores de San Lui$.-Miramú11 
r ~lárquez salen en 11tu::ilio de )léxico r Gtmclalajara, reapectivamenre.-:Mira­
rnón vueke 11 Siin Lujs y ~igue pum Gnadalajara.-De1Tota de Degol\a(l!J,-Pm­
nunciamientn de Echeugarny )· Robles Pezuela.-Resulta á favor <le MJram6n, 
---Cambios de ).finistro~ en el G1Jbierno Federal.-Miramón 5,ale á la cam_pafüL 
lle Veracruz.-Xon1bramientos )' di:sposicíone.<1 que dictó.-El Gral. Degollado 
marcha sohre ri.réxico.-'L'rim1fndel Gobernador D. Eulalia Degollado en G-ara~ 
bntillo.-De:ipué., de atacar i Veracrnz se retira Jfira.món parn. ltléxico.-)[iir­
quez toma el mundo del ejército para ilefei.der ,1México.-Derroh11i. Degollado. 
-Escandalosos fusilamientos.-Degoluido se retira para Morelia .-.Mirumón for­
ma del Pjércíto tre~ dh;sinnes.-Los Cor011eles Znaz11a y García destituyen del 
nobierno a. D. l~ulalio Degollado,- Znazua sentencia á muerte arbitrariamente 
a! canónigo Gaiibay.-Lu i11<lulta por dinero. 

El Coronel Aramberri ocupó á Guanajuato y despren­
dió algunas fuerzas de su brigada para Silao y León. 

El Gral. Miramón, al saber lá toma de San Luis y 
Guanajuato por las tropas de la frontera, salió de Gua­
dalajara en dirección del interior con el fin de reunir las 
fuerzas que guarnecían las poblaciones del Bajío, reco­
l0rar á Guanajúato y esperar la llegada á Querétaro de la 
Brigada del Gral. D. Leonardo Márquez, para con todo 
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tese cuerpo de ejército marchar scbre la división de 
Zuazua. 

El Gral. en jefe del Ejército del Norte D. Santiago 
Vidaurri, salió de Monterrey el 27 de Julio con la segun­
da división del mismc ejército, dirigiéndose á San Luis 
Potosí para ponerse al frente de aquél. El mismo día 
expidió una proclama á las fuerzas que salieron con él á 
la campaña, "augurándoles una serie no interrumpida de 
triunfos, en unión de sus compañeros de la primera di­
visión, que habían recogido en el corazó;i de la Repúbli­
,a numerosos é inmarcesibles laureles. Llegó á San 
Luis el 13 de Agosto alojándose en la misma casa donde 
murió el Gral. Osollo. 

Llamó la atención del vecindario que el Sr. Vidaurri, 
que hacía gran alarde de demócrata y de humilde jefe 
republicano. fuera recibido con valla de soldados, á pe­
sar de que la lluvia caía en abundancia, repiques, salvas 
de artillería, etc., etc., y que sus modestos subordinados 
de blusa y sombrero de petate le dieran guardia en alta 
fuerza y con bandera en su alojamiento, como hemos 
\'isto que só.lo se le da al Presidente de la República, y 
eso en el Pafacio Nacional, no en su casa habitación. 

El mismo día dirigió una proclama á los soldados de 
la primera división felicitándolos por sus triunfos, y el 
Coronel Zuazua les dirigió otra congratulándose con ellos 
por la llegada del General en jefe. El Sr. Vidaurri no 
saludó á los habitantes de San Luis, como era costumbre 
que lo hicieran los jefes superiores de fuerzas belige­
rantes al llegar con mando á cualquiera población. 

En esa época las pasiones políticas llegaron en San 
Luis á un alto grado de efervescencia. Con excepción 
de seis ú ocho familias que por su elevada posición pe­
cuniaria, eran reputadas como la alta aristocracia de la 
sociedad potosina, y v1vf3n ,in más comunicación que 
la de ellas mismas, las demás habían sostenido una unión 
perfecta. v concurrían á toda clase de diversiones. Lo 
mismo se· les veía en las frecuentes funciones religiosas 
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de culto interno y externo, que en el teatro, en las ter­
tulias, en los bailes de contianza ó de etiqueta, en las 
posadas y en los días pe campo. Los jóvenes de ambos 
sexos con cualquier pretexto inventaban una diversión, 
y sin más formalidades que un simple recado. á las fa­
milias amigas, ocurrían éstas con toda puntualidad, 
aunque minutos antes de la hora citada hubieran recibi­
do la invitación. 

L& exaltación de los ánimos con motivo de la cuestión 
política que provocó el código de 1857, introdujo una 
completa división en las familias, convirtiendo la buen:! 
armonía y aprecio que mútuamente se profesaban en 
enernista¡.i y aún en odio profundo. Bastaba que algún 
miembro de una familia estuviera filiado en algún 
partido, que fuera empleado ó que manifestara opiniones 
en su favor, para que las familias de partidarios del 
bando opuesto; le declararan á aquella una odiosidad 
terrible y la hicieran el blanco de sus críticas y desprecio. 

Esa desunión cundió hasta en el seno de las mismas 
familias, pues dándose repetidos casos de que dos ó más 
miembro~ de ellas tuvieran opiniones contrarias, se 
suscitaban frecuentes disgustos domésticos, que solían 
tener desenlaces desagradables. 

La prensa contribuía en gran parte á recrudecer esas 
odiosidades. 

Los periódicos conservadores colmaban de insultos á 
los hombres del partido liberal, sublevaban los senti­
mientos del bello sexo con las noticias exagerad% que 
daban sobre persecuciones á la iglesia en las ciudades 
ocupadas por el ejército federal, exitaban á las damas á 
que evitaran toda comunicación con los liberales porque 
estaban éstos excomulgados, lo mismo que sus familias: 
y la prensa liberal, por su parte, observaba igual con­
ducta. Correspondía á los insultos de l03 conservado­
res, hacía burla de las manifestaciones expontáneas de 
las señoras en favor de sus creencias y en contra de los 
actos que ellas juzgaban contrarios á la religión, al círcu-
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lo conservador lo llamaban "Partido de los frailes, de los 
sauistanes y de las viejas:" y todo esto era un eficaz 
auxiliador di:' la enemistad y odio que se engendraron 

· en nuestra sociedad. antes tan pacífica y tan unida. 
Los periódicos conservadores ó liberales que no con­

tenían injurias y calumnias contra el partido contrario, 
no eran dignos de llamarse órganos del círculo á que per­
tenecían. Ern preciso que á los hombres encumbrados de 
uno ú otro bando.se les llamara por sus apodos y se les 
atribuyeran más defectos y vicios de los que tenían, ó 
se les inventara á los que nada habían dado que decir de 
su conducta. Los periódicos liberales llamaban al Gral. 
Zuloaga Cinco de Oros, porque en el juego de albures era 
afecto á esa carta: al Gral. Miramón, El Jovm Macabm. v 
en general á los jefes de tropas reaccionarias. El Relii1/ri-
11ero. N., el Mocho H .. etc. Los conservadores, á su vez, 
le decían al Gral. Vidaurri "El Vie;o Cibolo," á sus sol­
dados, los comanches. Al Sr. Juárez y á sus Ministros,'' L, 
Familia Enferma," y los nombres de los jefe, de tropas 
federales. siempre les precedían de los epítetos el Sa11sct1-
lote. fl 73andolero. el Descamisado, el Ladró11, etc. ¿Adón­
de debía. conducir semejante modo de obrar? Induda­
blemente á hacer cada día más imposible la unión de los 
mexicanos. La consecuencia debía ser la auerra á muer­
te entre los dos partidos, y el completo "'exterminio de 
uno, para que el otro se hiciera dueño de.la situación . 

. Los principios políticos que cada partido defendía tan 
~i¡ametralmente opuestos, el desbordamiento de las pa­
~1_one_s _2l11nentado por los abusos de la imprenta y el 
e,1erc1c10 de represali,,s en los encuentros de armas, ca­
racterizaron á aquella terrible guerra de los tres años de 
18,8 á 1860, conocida en nuestra historia por "La Gue­
rra de Tres Años." 

* * * 
.. El día 8 de S~ptiembre_ expidió Vidaurri una orden pa­
la que los Pspanoles residentes en San Luis, salieran 
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desterrados para Monterrey, dándoles de rlazo tres días. 
Esa disposición obedeció á los informes que recibió di­
cho jefe sobre el participio que algunos jóvenes inex­
pertos de aquella nacionalidad tomaban en la cuestión 
política á favor de los reaccionarios, pues como hemos 
dicho, se dieron casos de que hicieran fuego sobre los 
liberales algunos dependientes de las casas españolas. 

Esa orden no se llevó á efecto porque al siguiente día 
de dictada, llegó la noticia de que el G¡al. Miramón ha­
bía forzado el puerto de San Bartolo y se dirigía sobre 
San Luis. 

Vidaurri ya sólo pensó en arreglar su fuerza para pre­
pararse al combate. 

El Gral. Miramén, al frente del primer cuerpo de ejér­
cito y trayendo como s¡,gundo en jefe al Gral. D. Leo­
nardo Márquez, avanzó sobre San Luis Potosí. Vidaurri 
no creyó conveniente salir á su encuentro ni esperarlo 
en esta ciudad, y salió el 1 1 de Septiembre con todo su 
ejército rumbo á Zacatecas, deteniendose en las lomas de 
Ahualulco, punto que creyó ventajoso para librar una 
batalla. Ese día y su noche fué cuidada la ciudad por 
patrullas del comercio, y las guardias de Palacio, cárcel 
y Hospital las dieron los vecinos, con las armas que ca­
da uno tenía para su uso, pues Vidaurri se llevó hasta la 
policía diurna y nocturna. Una comisión de vecinos sa­
lió á participar al Gral. Miramón que la plaza había sido 
desocupada por los fronterizos, y á suplicarle que man­
dara algún jefe que la recibiera y diera garantías á la po­
blación á ftn de que todos los vecinos se entregaran á sus 
ocupaciones ordinarias. La comisión no vió al Gral. Mi­
ramón, porque todavía venía lejos, pero habló con el 
Gral. D. Tomás Mejía que mandaba la vanguardia del 
ejército. Este General envió dos escuadrones de ca­
ballería al mando de un Teniente Coronel cuyo nombre 
no recordamos, cuya fuerza llegó á la madrugada del día 
12. En la tarde hizo su entrada el Gral. Miramón con 
todo el primer cuerpo de ejército, en el que venían jefes 
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de acreditado valor y pericia, como los Grales. Márquez, 
\\eJía y Ramírez. y los Coroneles Vélez, Díaz de la Vega, 
Ba~roso, Chacón y otros. 
· Antes de que viniera á San Luis el Gral. Vidaurri, ha­
bía decretado un préstamo de 200,000 pesos el Coronel 
Zuazua, que lo hizo efectivo recurriendo á medidas vio­
lentas, ¡:-rincipalmente contra los españoles, que fueron 
los que más tuvieron que sufrir, También Vidaurri, a! 
evacu,r la plaza, decretó otro préstamo de 130,000 pes0s 
qu~ igualmente lu recogió, y cargó la mano sobre los es­
panoles. tanto en las sumas que les exicrió corno en el 
mal tratamiento á sus personas para oblig~rlos á entre­
garlas. 

Despub de algunos días de descanso y de hacer sus 
preparativos correspondientes, salió de San Luis el Gral. 
Mira1:1ón con su ejército el 2~ del mismo Septiembre 
av1standose con el contrario el día 26. Desde esa fecha 
estuvo batiendo Miramón las posiciones enernicras hasta 
la noche del 28, que dispuso el ataque general por cuatro 
columnas, al, mando de los Grales. Mejía y Ramírez, y 
Coroneles Velez y Díaz de la Vega, á las órdenes inme­
diatas del Gral. D. Leonardo ;\'\árquez. 

Tenaz fué la resistencia de las fuerzas fronterizas, y el 
ataque rudo y vigoroso. Por ambas partes brilló el va­
lor que tanto d1st1ngue al soldado mexicano. Nueve ho­
ras duró aquella sangrienta batalla, una de las más nota­
~les de la guerra de Reforma, a,I fin de las cuales quedó 
completamente derrotado el eiercIto de Vidaurri, dejan­
~º en ~ode_r del v:ncedor 400 cadáveres, 170 ~eridos, 
,,r~n numeI0 de pIIsIoneros, 23 piezas de art1llena y 120 
c_aI ros con parque. armamento y otros efectos. Allí mu­
I_Ieron el Coronel Viese::, liberal, y el Coronel Barroso, 
Ie,~ccIona~I0, y entre los heridos de Miramón figuraron el 
G!al. Mei1a, de una mano, y el Coronel D. Francisco A. 
Yelez, en un cuadril. 

El Gral. Márquez quedó en el sitio de la batalla levan­
tando el campo, y el Gral. Miramón con una escolta se 
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vino á San Luis, siendo él mism0 el portador de la noti­
cia del triunfo, la que fué celebrada con los actos de 
costumbre y el General vict'.)rioso colmado de fel1c1ta­
cionés. 

El Gral. Vidaurri, entre las personas que lo rodeaban, 
trajo á San Luis dos abogados de claro talent~ y variada 
instrucción. A estos señores los comIsIono para que 
examinaran el archivo del Gobierno de San Luis, y se­
guramente les dió instruccion_es de tomar nota de lo que, 
encontraran importante para tmes reservados porque as,1 
lo estuvieron hacie11do los ocho ó nueve días que duro 
el registro, y todo lo que les agradó lo depo.,itaron en 
cajones. Pocos días antes de la salida_ de aquel Gene­
ral. se vió parar á las puertas del Palacio tres carros de 
transporte, y á la mitad del día y en presencia de toda la 
o-ente que transitaba por la plaza, se cargaron dos de 
~quellos carros con los mejores muebles que adornaban 
los salones del Palacio, y el otro con los cajones en que 
iban preciosos documentos del archivo del Gobierno. 
Ignoramos si esos carros caminaron d_irectamcnte para 
Monterrey, ó si fueron de los que perd10 V1daurn en la 
batalla de Ahualulco; pero de cualquiera manera que sea, 
ni muebles ni archivo volvieron al Palacio de San Luis. 

Después del triunfo de Ahualulco el GraL Miramón, 
además de su carácter militar de General en Jefe del pri­
mer cuerpo de ejército, desempeñó el Gobierno y Co­
mandancia general del Departamento, teniendo que salir 
violentamente de San Luis á los pocos días, por haber 
recibido aviso de que el Lic. Gral. D. Miguel Blanco con 
una brigada ligera había salido de Morelia sobre México, 
aprovechando la circunstancia de que dicha capital ha­
bía quedado con poca guarnición. A su salida dejó en­
caro-acto del mando del ejército y del Gobierno del De­
partamento, al Gral. D. Leonardo Márquez. El Gral. 
Blanco atacó á México los días 14 y 1 5' de Octubre sin 
poder tomarlo, y Miramón llegó el día 20. El Gral. Zu­
loaga le hizo espléndido recibimiento y lo presentó al 
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pueblo en el balcón principal del Palacio. Entre tanto 
el Gral. Márquez salió de San Luis para Zacatecas, de­
jando encargado del Gobierno y Comandancia general 
al Sr. D. Francisco A. Yélez, ascendido ya á General de 
Brigada, y que permanecía aún enfermo de su herida. 
De Zacatecas marchó Márquez p2ra Guadalajara, cuva 
plaza había caído en poder de las tropas constituciona­
listas, mandadas por el Gral. D. Santos Degollado. 

Miramón volvió á San Luis, trayendo á la Sra. su es­
posa Dª Concepción Lombardo, reunió las tropas que 
rudo. de_1ando en la plaza una corta guarnición y salió 
para Guadalajara, confiando el Gobierno del Departa­
mento al Lic. D. Nicolás de !caza y Mora, por haber sali­
do con las tropas el Gral. Yélt'Z. La Sra. Lombardo de 
Miramón quedó en San Luis, y á moción suya se celebró 
un solemne triduo los días 9, 10 y 11, en el templo del 
Carmen, para pedir al Altísimo por la intercesión de la 
Santísima Virgen de Guadalupe, según decían las invita­
CJones, que concediera la paz á la nación v librara á su 
esposo de los peligros de la guerra. El acto relio-ioso fué 
suntuosísimo. "' 

Miramón y ~~rq~1ez se reunieron en Tepatitlán, Dego­
llado abandono a GuadaLl_lara y el 14 de Noviembre fué 
derrotado por el primero en Atequiza. Las tropas reac­
c1,onanas entraron triunfantes á Guadalajara el siguiente 
dw. 

El GraL D. Miguel María Echeagarav se pronunció el 
20 de D1c1embre en Ayotla contra el Gobierno de Zuloa­
ga, Y el_ f3 hizo lo mismo E'n México con una parte de la 
guarn1cIon el Gral. D. Manuel Robles Pezuela, reforll!an­
do el plan d_e Ayotla. Zuloaga declaró que su persona 
no era obstando para hi conservación del orden de cosas 
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existentes, tuvo una conferencia con el jefe del movi­
miento revolucionario, y convencido de que sólo se tra­
taba de su persona, dejó el poder y se retiró á su casa. 
Se encargó del Gobierno de la capital el Gobernador del 
Distrito, ínterin la junta de representantes que creaba el 
plan de Robles, nombraba Presidente interino. Días des­
pués se reunió esa junta y eligió para ese alto cargo al 
Gral. D. Miguel Miramón. Este señor estaba en Guada­
lajara, desde cuya ciudad reprobó los pronunciamientos 
de Echeagaray y Robles y todo lo hecho en México. Sa­
lió luego para la capital, y á st.: paso por Querétaro re­
nunció la Presidenda de la República que le había con­
ferido la Junta de México, y ordenó que se pusiera otra 
vez en vigor el plan de Tacubaya reformado. En comu­
nicación que dirigió al Gral. Robles, haciéndole saber lo 
antPrior, se leen estas notables palabras: "Yo creo fir­
memente que México dará un gran paso á su engrande­
cimiento, el día en que no sean IQS pronunciamientos y 
las defecciones los medios de cambiar un gobierno, y el 
día en que el ejército tenga por máxima invariable que 
la lealtad es la primera virtud del soldado." Siguió su mar­
cha para México y el 23 de Enero de 18s9, expidió un de­
creto restableciendo en todo su vigor el plan de Tacubaya 
de 17 de Diciembre de 1857, reformado en México el 11 de 
Enero de 18s8, volviendo en consecuencia á ejercer el 
Supremo Poder el Gral. D. Félix Zuloaga. El 29 del mis­
mo Enero expidió este General un decreto declarando 
que era prerrogativa suya nombrar !'residente substituto, 
y haciendo uso de ella nombró con tal carácter al Gral. 
D. Miguel Miramón. 

El Gobierno Constitucional representado por el Sr. 
Juárez seguía en Yeracruz, reconocido por todos los Go-
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madores de los Estados donde regía el sistema fede­
• y por todos los jefes que expedicionaban en el terri­
io de la República, sosteniendo la Constitución de 
7. El Gabinete del Sr. Juárez sufrió frecuentes cam­

en su personal; á su llegada á Veracruz se separaron 
os los Ministros que había nombrado en el interior, y 

iUfta •larga temporada despachó todos los ramos como !\1i-
istro único el Sr. D. Melchor Ocampo. 
Después quedó este señor encargado de la~ Secretarías 

e Relaciones, Gobernación y Hacienda, el Sr. Ruiz de 
iusticia, y continuó con el carácter de Ministro de la 
Guerra el Sr. D. Santos De¡¡;ollado, aunque estuviera 
usente de Veracruz. Tambien figuraron como Ministros 

fós Sres. D. Miguel Lerdo de Tejada, D. José Gil Partea­
rroyo y D. Pedro Ampudia. El jefe militar de la plaza 
era el Gral. D. Ramón Iglesias. . 

El Gral. D. Francisco A. Vélez volvió á San Luis se 
, ' encargo nuevamente del mando político y militar del 

Departamento, nombró Secretario de Gobierno al Sr. D. 
Camilo Bros, Prefecto del Distrito de la capital al Sr. D. 
Ped~o Diez Gutiér~ez, destituyó p9r indolente al Ayun­
tamiento que funcionaba y nombro otro presidido por el 

. D. Nicolás Ma?corro. El Sr. Diez Gutiérrez, después 
desempeñar el empleo más de un mes, pidió y obtu­

~o una hcenc1a de dos meses para salir de la ciudad á 
reglar sus negocios particulares. El Gral. Vélez nom­

bró con calidad de interino, durante la licencia concedi­
fda al propietario, al Sr. D. Francisco Camilo Cabrera . ' quien por no estar en esos días en la población no reci-
bió en el acto, contestando que aceptaba el carero y que 

1111tes de diez días se presentaría á recibirlo. Por tal mo­
tivo dispuso el Gral. Vélez que accidentalmente despa-
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chara los negocios de la Prefect11ra el Presidente del 
Ayuntamientc, D. Nicolás Mascorro. Este senor se negó 
alegando que padecía una enfermedad que le impedía 
servir el empleo. El Gral. Vélez dió orden para que los 
facultativos del ejército Sres. Luis C. Prieto y Manuel 
del Carmen Ortega, reconocieran al Sr. Mascorro é infor­
maran de la enfermedad que padecía. Los médicos men­
cionados rindii,ron su informe diciendo que aquel señor 
no padecía de enfermedad alguna que le privara dedi­
carse al despacho de la oficina que se le confiaba. 

En vista de ese informe el Sr. Vélez ordenó que que­
dara destituido el Sr. Mascorro de la Presidencia del 
Ayuntamiento y que pagara una multa de $200, la que 
se destinaría á la compostura y adorno de la plaza prin­
cipal. No valió al Sr. Mascorro alegar sus servicios 
prestados á la causa de la reacción, sus opiniones noto­
riamente conocidas, las pÉ:rdidas de sus intereses por 
servirá dicha causa, así corno el robo que sufrió en el 
sa:¡ueo del 30 de Junio, y un certiticado que present0 
del Dr. D. Joaquín López Hermosa sobre ser cierto que 
adolecía de la enfermedad que había ameritado. Las dos 
penas se llevaron á efecto, y entregada la cantidad de la 
multa, á la comisión respectiva para que la destinara al 
objeto acordado. Esa energía la hacía sentir el Gral. 
Vélez en todos sus actos. Era hombre de carácter enér­
gico, entusiasta por la causa que defendía, amante de 
que á la autoridad se le guardaran los respetos y con~i­
deraciones correspondientes, y en el despacho de los 
negocios era justo y honrado. 

En la época de su gobierno se presentó también otro 
caso en el que dió á conocer su modo de pensar en el 
ejercicio del poder. 

El Gobierno de Zuloaga á quien él obedecía, había ex­
pedido un decreto, para que no se reconocieran los pa­
gos hechos por los causantes de derechos ó contribu­
ciones, á los constitucionalistas en los puntos ó ciudades 
en que éstos mandaban ó en las poblaciones que ocupa-
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ran transitoriamente._ Ese decreto había ya producido 
en MéxJCo algunas dificultades entre el Gobierno y los 
M1n1stros extranjero?. _Una casa de comercio española, 
en San Luis, compro ciertos efecios á un comerciante 
inglés, quien había pagado los derechos á oficina fiscal 
de los liberales. 

_El Administrador de la Aduar:a de esta ciudad, cum­
pliend? con el decreto referido, exigía que el comercian­
te ingles .9 la casa e_spañola pagara segundos derechos. 

Esto dio motivo a que la segunda se dirigiera en queja 
al Agente consu_lar británico D. Jorge S. Chavot, por no 
~star en San Luis_~! vended?r, y dicho Agente, tornando 
a pechos la cuest1on, reclamo ante el Gral. Vélez el pro­
ced1m1ento del Administrador de la Aduana confiando 
en que la debilidad de la Nación por sus co~tinuas lu­
chas int_estinas, la obligaba á ceder siempre á todas las 
ex1genc1as de los representantes extranjeros, y aún disi­

. mularse_de las faltas de _cortesía y de las formalidades 
establecidas en la-s relaciones diplomáticas. El Sr. Vélez 
mandó contestar la nota del Sr. Chavot en estos tér­
m111os: 

"Secretaría de Gobierno del Departamento de San Luis 
Potosí.-He dado cuenta al Exmo. Sr. Gobernador y 
Comandante general con el oficio que dirigió V. á S. E. 
en esta_ fecha, y en el que pretende V. se suspendan los 
P!Oced1m1entos de la administración de Rentas de esta 
ciudad, para hacer efectivo el pago de derechos aduana­
les de que leg3lmente es responsable la casa de los Sres. 
Caloca y compañía súbditos de S. M. C. 

"Me ordena S. E. diga á V., como me honro de hacer­
lo, que sin que se, entienda que el Gobierno Departa­
mental se presta a d1scut1r con V. y apoyar los funda­
mentos de sus procedimientos y los de las oficinas 
recaudadoras, las disposiciones acordadas respecto de 

· los Sres. Caloca y compañía son conformes á las leyes 
Y supremas órdenes vigentes. 
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"S. E. me orden:. también advertir á V. se abstenga 
de promover ante el Gobierno Departamental todo géne­
ro de cuestiones. limitándose en caso de que se vea 
obligado por su deber:á elevar sus quejas al E. Sr. Minis­
tro plenipotenciario de S.M. B. quien las someterá, si lo 
juzgare conveniente, á la resolución del Supremo Go­
bierno de la República. 

"Previene, por último, S. E. decir á V. que en los ne­
gocios de la competencia del Gobierno Departamental, 
en que esa agencia consular haya de intervenir, se sirva 
dirigir sus comunicaciones á esta Secretaría y no direc- · 
tamente á S. E. que sólo las admite de autoridades ó 
funcionarios ele categoría igual á la que S. E. representa, 
en la cual no puede considerar la de que V. se halla in­
vestido.-Dios y Ley. S1n Luis Potosí, Febrero 16 de 
18,9.-Cami/o Bros.-Sr. Agente Consular de S. M. B. 
en esta capital. 

* * * 

Restablecida la paz entre los reaccionarios con el nom­
bramiento del Gral. Miramón para Presidente substituto, 
procedió este jefe á formar su Ministerio, con el fin de 
que éste quedara en México despachando los negocios 
de sus respectivos ramos, y emprender él la campaña 
sobre el puerto de Veracruz. 

Había avanzadas más fuerzas en Orizaba con el nom­
bre de "División de Oriente" á las órdenes del Gral. D. 
Carlos Oronóz. El 14 de Febrero salió de México la di­
visión de reserva bon los Grales. Casanova, Ruelas y 
Robles Pezuela, y Miramón se puso en marcha el dia 16 
acompafiado del Ministro de la Guerra :i' de otras per­
sonas. 

Al Gral. D. Leonardo Márquez lo había nombrado Go­
bernador y Comandante general de Jalisco, y antes de 
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lir de México encargó el mando militar de la capital al 
Gral. D. Antonio Corona, y la dirección de la campaña 
del interior. 

Mandó también :í San Luis al Gral. D. Gregorio del Ca­
lleja con una sección de rropas, para que unidas con las 
que guarnecían la plaza formara una división expedicio­
naria destinada á defender las plazas de San Luis. 
Aguascalientes. Zacatecas, Guanajuato y demás ciuda­
des del Bajío. El Gral. Calleja llegó el 18 de Febrero ,í 
San Luis donde estableció el. cuartel general. 

Inútil nos ha parecido referir piso á paso, la inmensa 
cantidad de gente y de dinero que el Estado de San Luis 
Potosí dió para la prolongada y cruenta guerra que veni­
mos refiriendo. La leva estaba constantemente á la or­
den del día: porque era igual que la plaza estuviera ocu­
pada pc.r unos ó por otros de los beligerantes. Todos 
ponían aquí sus tropas en alta fuerza, y se esmeraban 
en sacar soldados de San Luis, por ser ya bien conoci­
dos como sufridos y valiEntes. Adelante, á la conclu­
-sión de la guerra de los tres años, consignamos las can­
tidades de din.ero y el número de soldados que salieron 
de San Luis. 

Los jefes constitucionalistas se aprovecharon de la 
marcha de Mirarnón á la campaña de Veracruz, para in­
vadir el centro de la República, cayendo desde luego en 
su poder las ciudades de Aguascalientes, Lagos y León. 
El Gral. Degollado, dejando á Márquez en Guadalajara, 
se vino del Sur de Jalisco para el Estado de Michoacán, 
con intento de avanzar sobre México que tení::i poca 
guarnición. 

• Estos movimientos de los constitucionalistas obliga­
ron al Gral. D. Gregorio del Callejo á salir en auxilio de 



la capital con la mayor pa~te de las_ f_uerzas de San Luis, 
dejando con el mando pcht1co y 1rn!Jtar de la plaza al 
Gral. Coronel D. Manuel Hernández. , 

El Gobernador D. Eulalia Degollado, despues de la 
batalla de Ahualulco se hizo cargo otra vez del Gobierno 
del Estado, levantó con actividad algunas trnpas llegand? 
á reunir 600 hombres cuyo mando mmed1ato lo confio 
al Coronel D. Vicente de la Vega, el de un batallon al 
Coronel de ()"uardia nacional D. Francisco de P. Villa­
nueva y el de dos escuadrones á _los comandantes D. 
Ignacio López Portillo y. D. Santiago_ Govea. Estaba 
con esta fuerza en la Hacienda de P~ot1llos, ~uando su­
po que de la plaza de San Luis hab1an salido 500 hom-;­
bres rumbo á los pueb!os del Norte para re~lutar gente e 
imponer un préstamo, y que en _ _Ia rlaza solo quedaban 
P'JCO más de 200 hombres. DeJo pasar el _tiempo gue 
creyó necesario para que la tropa r_e,acc1onana se aleiara 
bastante de la ciudad y emprend10 la m~r~ha con el 
propósito de atacarla. El 23 de Marzo llego a las Villas 
de Tlaxcala y Santiago, enwntrando fort1t1cada la plaza. 
Dispuso el ataq_l:e para_ el s1gu1ente d1a, p_ero ~n la mis­
ma noche rec1b10 not1c1a de que los reacciona! 10s que ex­
pedicionaban por los pueblos del Norte, . veman de re­
greso para San Luis, en número de setecientos y !_antos 
hombres.· De acuerdo con los Jefes que lo acompanaba~ 
resolvió ir al encuentro de esa fuerza lo que eiecuto 
avistándose con el enemigo en el rancho del Garabat1llo. 
Ambas fuerzas entraron desde luego en reñido combate 
que duró más de dos horas, protegiendo la fortuna á las 
tropas liberales del Sr. Degollado. Los derrotados deJa­
ron en poder de aquellos, parque, armas y pns1onerns, 
levantando el campo el vencedor _que trat? con bemgm­
dad á los vencidos. En es1 acc1on resulto hendo el Lic. 
Villanueva, cuya lesión, aunque no le causó la muerte, 
padeció de ella mientras_ vivió. , , .. 

Los reaccionarios tuvieron ademas gran pe1 d1da de 
dispersos, pues sólo entraron á San Luis 25"0 hombres. 
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El Sr. Degollado, no obstante su triunfo no quedó en 
buenas condiciones para atacar á San Luis; marchó 
rumbo al Oriente del Estado reuniéndose en el camino 
con el Coronel D. Guadalupe García que al mando de 
800 timaulipecos venía para el interior con el destino á 
Aguascalientes, donde iba á formarse el segundo cuerpo 
del Ejército constitucionalista baJo las órdenes del Go­
bernador de Zacatecas D. Jesús González Ortega. 

Reunidas las tropas de los Sres. Degollado y García 
marcharon sobre San Luis, cuya plaza abandonaron los 
conservadores por no poder defenderla con la gente que 
tenhn, haciendo aquellos su entrada el s de Abril. Los 
¡;,rimeros días despachó el Sr. Degollado los negocios 
del Gobierno con el oficial mayor D. Pedro Huici; el 12 
del mismo mes nombró Secretario al ·sr. D. Miguel María 
Esparza. 

El Gral. Miramón llegó al frente de Veracruz el 15" de 
Marzo, y estableció su cuartel general en Medellín. Su 
división se componía de 5,000 hombres al mando de los 
Generales más afamados del Ejército. La plaza de Ve-

• racruz recibió un refuerzr, de Tampico que condujo el 
Grnl. D. Juan José de la Garza, á quien se dió á recono­
cer por orden del Sr. Juárez como 2" en jefe de la plaza. 

El Presidente constitucional, el jefe de la plaza de Ve­
racruz Gral. D. Ramón Iglesias y el Gobernador del Es­
tado D. Manuel Gutiérrez Zamora, expidieron proclamas 
al avistarse Miramón, alentando á los soldados defenso­
res del Puerto. 

Miramón no llegó á emprender un asalto sobre la pla­
za, la tiroteó durante doce días, arrojando algunas gra­

·nadas y bombas y en una junta de ·guerra que celebró 
opinaron los oficiales generales que no era posible el 



asalto. En esa virtud, ordené el Gral. Miramón la 1:eti­
rada el día 29, empezando á subir las tropas rumbo á 
México. 

El Gral. D. Santos Degollado, después de estar algu­
nos días en Morelia avanzó sobre México, llegando á _sus 
puertas el 22 de Marzo. Al siguiente día_ entrara~ a l::t 
capital las brigadas de los Grales._ Calle-Jo y MeJ1a que 
habían salido de San Luis y Queretaro respectivamente 
en auxilio de aquella plaza. . . 

El Sr. Degollado, pudiendo haber 1rnp~d1do la en'.rada 
de esas fuerzas, no lo hizo. El Gral. Marquez sallo de 
Guadal"ajara con una brigada de 1,300 hon;bres, lu_e&o 
que supo la marcha de (?egollado en d1recc1on _de Mex1-
co, pero no tornó com_o_ es_te el ommo de Acambaro .Y 
Toluca, sino que se d1r1g10 para los pueblos del _Ba110 
para á su paso_ restablecer á la~ aut_oridades r~a_cc1ona­
rias como lo hizo en Lagos, Leon, S1lao y Guaml)uato. 

El Sr. Degollado seguí_a hostilizando á la c1_udad con 
debilidad, perdiendo el tiempo y dando l_ugar a q1.1e los 
defensores de la plaza se reforzaran diariamente Y llega-
ra el Gral. Márquez á buen tiempo para aux1harlos. • 

El 2 de Abril, á instancias del Gral. J. Justo Alvarez. X 
de los Coroneles Zaragoza y Leandro Valle, emprend10 
un ataque más serio sobre diversos _puntos al Oriente de 
la ciudad; fué muy reñido y se retiraron. las columnas 
asaltantes dejando muchos muertos y heridos, que fue­
ron levantados por los sitiados. Sobre el campo de ba­
talla concedió el Gral. Degollado el ascenso a G_~ne_ral 
de Brigada al Coronel D. lgnac_io Zaragoza. El e1erc1to 
constitucionalista estaba posesionado de Chapultepec y 
Tacubaya teniendo en el primer punto el grueso de las 
fuerzas. El Gral. Márquez entró á México el 7 de Abnl, 
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sin que tampoco á él le disputara el paso el Gral. Degollado. 
El día 10 salió al frente de toda la fuerza reunida en 

México á batir á los constitucionalistas en· sus mismás 
posiciones. Trabose una batalla en las lomas de Tacu­
baya y el Gral. Degollado resolvió emprender la retirada, 
dejando una sección que resistiera el empuje de los sol­
dados de la guarnición de México. Esta se.:ción com­
batió hasta agotar sus municiones; la Villa fué invadida, 
el Palacio Arzobispal ocupado, y los vencidos fueron 
cruelmente lanceados _sin perdonar ni á los heridos. 
A las 6 de la mañana del día 11 repitió .'l\árquez el ata­
que sobre el Molino de Valdés y otros puntos, siendo al 
fin derrotados á las 1 1 los constitucionalistas, que deja­
ron en poder Je Márquez 31 piezas de artillería, parque, 
armas y más de 200 prisioneros. Pocas horas antes 
había llegado Miramón á la capital, acompañado del Mi­
nistro de la Guerra D. Severo del Castillo y de otras 
personas. Se trasladó luego á Tacubaya y reunidos en 
San Diego Márquez, Mejía, Orihuela y el mismo Mira­
món, acordaron que fueran fusilados los prisioneros. 
Entre éstos estaban el jefe del cuerpo militar de la divi­
sión del Gral. Degollado, que con otros facultativos 
había quedado en el hospital improvisado curando á los 
heridos. Estaban también algunos jóvenes estudiantes 
de la Escuela de Medicina de México, que al saber que 
el ejército liberal llevaba pocos médicos, habían salido la 
víspera de la capital para ayudar á los médicos militares. 
La terrible orden se cumplió al anochecer pasando por 
las armas al Gral. D. Marcial Lazcano, los Coroneles D. 
Genaro Villagrán, D. José María Arteaga (escribano) los 
oficiales y paisanos D. José López, D. Ignacio Sierra, D. 
Teófi!o Rodríguez, D.· Gregorio Esquive!, D. Mariano 
Chávez, D. Fermín Tellechea, D. Andrés Becerril, D. 
Pedro Lozano Vargas, D. Domingo López, D. José María 
López, D. Ignacio Kisser, D. Miguel Nerwis, y otros ofi­
ciales y paisanos también hasta completar el número de 
cincuenta y tres. 
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Las patrullas llegaron hasta las camas de los heridos, 
arrancaron á los médicos de las cabeceras de los enfer­
nios y pocos momentos después caían acribillados de 
balas los facultativos D. lldefonso Portugal, D. Gabriel 
Rivera, D. Manuel Sánchez, D. Juan Dubas (inglés) y D. 
Alberto Abad; y los jóvenes estudiantes D. Juan Díaz 
Covarrubias y D. José María Sánchez. Fueron también 
fusilados los Lics. D. Agustín Jáuregui y D. Manuel Ma­
tees. El primero ni en Tacubaya se encontraba, vivía 
en Mixcoac y estaba al lado de su esposa y numerosos 
hijos. Al pasar por frente á su casa una patrulla, un mu­
chacho dijo á los soldados "ahí viene un puro." Ese de­
nuncio fué bastante para penetrar la tropa, sacó al Sr. 
Jáuregui del lado de su familia, sin atender á las súpli­
cas y las lágrimas de la esposa que rstaba grávida, ni al 
llanto de los niños, y fué llevado á Tacubaya fusilándolo 
en el acto. Mateos hacía un año que se había recibido 
de abogado y tenía felicísimas disposicionrs para el cul­
tivo de las letras. Por sus opiniones liberales sufrió una 
larga prisión, y al obtener su libertad había ido á reunir­
se con el ejército federal. 

Un personaje de los que rodeaban á Mirarnón, oyendo 
á otro lamentar lo doloroso que era presenciar la muerte 
de jóvenes de inteligencia superior, en un país escaso de 
capacidades, contestó con el mayor desenfado: ''Las 
plantas vigorosas de la demagogia deben ser cortadas en 
yerba, ante, de que dén fruto." 

Los asesinatos de Tacubaya causaron una profunda 
impresión en todo el país. Habiendo dado el ejemplo 
en esos actos sanguinarios el jefe fronterizo D. Juan 
Zuazua, á nadie habrían sorprendido los fusilamientos del 
11 de Abril si se hubieran limitado á los jefes que tuvie­
ron la desgracia de caer prisioneros con las di ma5 en la 
mano, pero corno en aquella hecatombe se inmolaron víc­
timas inocentes y jóvenes generosos que los había lle­
\ado al teatro de la guerra el cumplimiento de los sagra­
dos deberes de salvar la vida á los heridos y aliviarles 
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sus penosos sufrimientos, la indignación estalló en todas 
las clases de la sociedad, haciendo época en los anales 
de nuestros disturbios intestinos la cruel carnicería del 
11 de Abril de 1859. Han pasado cincuenta y un años, y 
aquel suceso no se borra ni se borrará de la memoria de 
los m~xicanos, principalmente de los pocos que viven 
fodav1~ Y que se hallaron cerca de los acontecimientos. 
Despu~s de los fusilamientos, el Gral. Degollado circuló 
?rde~ a todos los _Jefes que lo obedecían, de que todo 
Jefe u oficial reaccionario que fuere aprehendido con las 
armas en la mano fuera fusilado irremisiblemente. 

El Gral. D. Santos Degollado llegó con algunas fuerzas 
á M~relia el 15 de Abnl y de allí se dirigió á Colima. Mi­
rarnon dispuso que se formaran tres divisiones á las ór­
denes de los Gra!es. Márquez, Mejía y Orihuela, para ex­
~ed1c1onar por el mtenor. El primero se dirigió á More­
ha y los segundos á Querétaro. 

* * * 

El Coronel _Zuazua volvió á salir á campaña con tropas 
de Nuevo Leon, llegando á San Luis el día 21 de Abril. 

. El Coronel D: Guadalupe García que estuvo unos días 
en San Felipe regresó el día 23. Ambos obtuvieron en 
esos días el ascenso á Generales de Brigada. 

Nmguno de los dos quiso someterse al otro conser­
vando por lo mismo cada uno el mando de l~s fuerzas 
de su respe~t1vo Estado. En lo que sí estuvieron de 
acuerdo fue en apropiarse las fuerzas de San Luis in­
corporándolas ~ sus ~ecciones, y el Sr. Zuazua, qu~ co­
mo se recordara, terna antigua enemistad personal con el 
Gobernador D. Eulaho Degollado, consiguió la conformi­
dad del Gral. García para separarlo por secrunda vez del 
puesto, y al efecto expidieron un decret~ firmado por 
ambos, en el que ordenaron la destitución del Sr. Dego-
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liado por ineptitud, y que se enc_argara del Gobierno el 
Presidente del Tribunal de Just1c1a. D1spus1eron a9e­
más, que el nuevo encargado _del 9obierno llan_iª:ª a la 
Legislatura de 1857, para que esta a su vez c_omocara al 
pueblo á elección de Gobernador const1tuc1o_nal, cuyo 
empleo estaba v_acante? _pcrque el Gral. Parrod1, electo e~ 
aquel año, lo fue tamb1en para el Estado de Jalisco, y 
optó por este último. . 

En virtud de ese decreto y sin fuerzas el Sr. Degollado 
para defender sus derechos, se retiró á su casa, e~pe­
zando á funcionar como Gobernador mtenno el P1es1-
dente del Tribunal de Justicia, Lic. D. Vicente Chico 
Sein. , 

Muy afecto Zuazua á los golpes de grande efecto Y. a 
que se le creyera hombre de rectitud y de rara ene1g1a, 
después de la destitución arbitraria _9el Sr. D. E_ulallo De­
uollado del Gobierno del Estado, fiJo su atenc1on en el 
Canónigo D. Pablo Garibay á quier! sentenció á muerte. 
Hacía dos años que este señor hab1a predicado un ser­
món en el templo de la Compañía, que. servía en_tonc~s 
de Catedral, condenando el Juramento a la Const1tuc1on 
de 1857, por cuyo sermón le impuso una multa el Pre­
fecto de esa época D. Francisco López Nava. El Sr. Ga­
ribay no la pagó, dispensándosele la pena por 1nfluenc1as 
de la familia del mismo Sr. Prefecto. 

Enterado Zuazua de ese antecedente y de que el Sr. 
Garibay había facilitado algunos fon~os á las fuerzas de 
Miramón que derrotaron á los frontenzos en Ahualulco, 
ordenó la aprehensión y que fuera puesto en capilla Pª: 
ra ser pasado por las armas al siguientt ~ía._ ·No_ vaho 
que el Canónigo Garibay alegara que hab1a sido dispen­
sado de la multa, y que la pequeña cantidad ($250.0?), 
que había dado á Miramón había sidu en calidad de pres­
tamo forzoso que le había sido impuesto como á uno de 
tantos vecinos de la ciudad cuya lista obraba en el de­
creto respectivo. El aparato para el fusilamientJ se hi­
zo con todos los preparativos de formalidad. Guardia 
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doble, altar t'n la capilla, confesión y demás auxilios es­
pirituales. Indudablemente que el anciano Sr. Garibay 
creyó que su última hora iba á llegar, y se resignó á mo­
rir disponiéndose cristianamente y arreglando sus asun­
tos particulares. 

A la mitad de la noche entraron al cuarto del preso 81-
gunos oficiales ,ie Quiroga, diciéndole que acababan de 
saber que la ejecución se suspendía :wsta las diez del 
día, por orden superior. Antes de esa hora entraron 
también á la prisión los Sres. Presbítero D. Mariano Sal­
daña, Lic. D. Agustín García y Coronel D. Lorenzo Vega, 
haciendo saber al Sr. Garibay que habían logrado inte­
resará su favor al Gral. D. Ignacio Zaragoza, cuyo jefe 
acababa de decirles que el Gral. Zuazua ofrecíd indultar 
de la pena de muerte al Sr. Canónigo mediante la suma 
de diez mil pesos. El Sr. Garibay contestó que le era im­
posible disponer de ese dinero, y efectivamente, aunque 
se creía que dicho sei'íor era persona de regulares intere­
ses, creemos que había alguna exageración y que no po­
dría enterar semej1nte cantidad. 

Se mandó retirar el cuadro que ya estaba formado; las 
personas indicadas hicieron circular la voz de lo que se 
necesitaba para salvar la vida del sentenciado, y en el ac­
to se distribuyeron di versas comisiones de señoras y ca­
balleros á colectar donativos, logrando reunir la suma exi­
gida por Zuazua, que le fué entregada antes de ocho días. 
Al notificar el indulto ~I Sr. Garibay, se le ordenó que sa­
liera desterrado para Zacatecas, donde debía presentarse 
al Gobernador de aquel Estado D. Jesús González Ortega. 

El Sr. Canónigo Garibay era, como hemos dicho, un 
anciano de más de sesenta años, inofensivo en el terreno 
de los hechos tanto por su avanzada edad como por su 
sistema de vida. Todavía no podemos creer que el Gral. 
Zuazua pensara seriamente en fusilarlo, sino que hizo to­
do aquel aparato para sacarle una fuerte suma de dinero 
5uponiéndolo rico. La conduct3 del jefe fronterizo fué 
generalmente reprobada por la sociedad de San Luis. 
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